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    Dios crea un hogar


    (basada en Génesis 2,4b-9; 15-23)
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    Lectora: Marissa Galvan-Valle


    
  


  


  
    Dios crea un hogar


    (basada en Génesis 2,4b-9; 15-23)

    


    El que Dios creara al mundo debió haber sido muy emocionante. Dios hizo el cielo y la tierra. Las corrientes de agua salían burbujeando del suelo para regar toda la tierra. Sin embargo, no había césped o plantas en el nuevo mundo. Después de todo, no había nadie que trabajara la tierra y cuidara de las plantas.


    Dios creó a alguien para que cuidara del mundo que había creado. Dios formó a una persona usando la tierra misma. Dios formó a Adán, le dio vida y él comenzó a respirar por sí mismo.


    Dios sabía que Adán necesitaría un buen lugar para vivir. Dios hizo crecer un huerto llamado el Edén para que Adán pudiera vivir.


    En el huerto, Dios creó toda clase de árboles y plantas. Algunos de los árboles y plantas eran agradables a la vista. Otros árboles y plantas proporcionaban alimento para comer. Adán vivió en el huerto con todos los árboles y las plantas que Dios había creado.


    A pesar de todas las cosas magníficas que Dios había creado, todavía había algo que faltaba. Dios pensó en Adán. Dios sabía que Adán necesitaba a una persona que lo ayudara.


    Dios dijo: «Tengo que crear una compañera para Adán».


    Sin embargo, Dios comenzó a crear muchos diferentes tipos de animales y de aves. Dios se los trajo a Adán para que le pusiera nombre a cada uno. Adán le puso nombre a las vacas, a las jirafas, a las mariposas, a los gatos y a cada animal que caminaba sobre la tierra y a cada ave que volaba en el cielo.


    Después de que Dios había creado a todos los animales. . . ¡Aún no había creado una compañera para Adán!


    Dios hizo que Adán cayera en un sueño profundo. Dios tomó una costilla del costado de Adán para hacerle una ayudante. Fue entonces cuando hubo dos personas, un hombre y una mujer—Adán y Eva.


    Cuando Adán vio a Eva, se puso feliz. Él dijo: «Por fin hay alguien que es como yo». Adán y Eva le dieron gracias a Dios por el mundo que había hecho. El hombre y la mujer ayudaron a Dios a cuidar de ese mundo nuevo.


    
      

    

  


  


  
    Dios crea un hogar


    


  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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      	Lee y disfruta de la historia con tus hijos o hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	Piensen en cómo se sentirían si fueran una de las dos personas que Dios creó al principio de la creación. Pide a tu familia que utilice sus cuerpos o sus voces para demostrar sus sentimientos.

	Utilicen materiales de arte para hacer una escena que ilustre la historia de hoy. Haz figuras de plastilina que representen a las personas que Dios creó. Mencionen los dones que Dios dio en la historia de hoy. Hablen sobre los dones que Dios les ha dado. ¿Cómo pueden dar gracias a Dios por los dones que mencionaron?

	Den un paseo y disfruten de las maravillas de la creación, notando la variedad de plantas, animales y personas.
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      	Hagan ilustraciones con trozos de papel de seda con pega y marcadores, o escriban un párrafo sobre cómo piensan que era la tierra mientras Dios la creaba.


	Tomen turnos para nombrar las cosas que ven y digan: «Dios, te damos gracias», por cada una de ellas.

	Planifiquen llevar a cabo un proyecto con animales para dar gracias a Dios por ellos. Ponte en contacto con un grupo de rescate de animales local y pregunta cómo podrían ayudar en su labor. Tal vez podrían recaudar dinero para comprar la comida de una semana o proporcionar cuidados veterinarios. Hagan planes concretos y llévenlos a cabo.

	Dios esperaba que los seres humanos cuidaran del huerto del Edén. Hablen sobre cómo Dios quiere que cuiden el lugar en donde viven. Mencionen ideas sobre cómo lo harán; dibujen o escriban las ideas. Pongan el papel en donde todo el mundo lo pueda ver.
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      	Recopilen imágenes de varias revistas y libros que muestren que las personas están en armonía con la naturaleza, así como imágenes que muestren la destrucción del medio ambiente y a las personas en situaciones difíciles. Miren las imágenes y piensen en cómo Dios quiere que las personas se traten entre sí y traten a la naturaleza. Escriban una oración que refleje sus pensamientos.


	Usen sus manos y cuerpo para dar gracias Dios. Adopten algunas de sus oraciones corporales favoritas como formas de orar en familia.

	Hagan esta oración durante la semana:

    

  


  Cada persona mencionará su parte favorita de la creación. Después, todo el mundo responderá, «¡esa es una señal de la gracia de Dios!».








  
    Moisés y el canastillo


    (basada en Éxodo 1,8–2,10)
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    Lectora: Stephanie Vázquez


    
  


  


  
    Moisés y el canastillo


    (basada en Éxodo 1,8–2,10)


    
      

    


    En el tiempo de José, el pueblo hebreo había ido a Egipto para escapar de la hambruna. En su nuevo hogar fue bien recibido y aprendió a vivir allí.


    Años más tarde, el faraón, que era el rey de Egipto, decidió construir ciudades y monumentos. Él obligó al pueblo hebreo a ser esclavo y a hacer el trabajo. Fue un momento triste y de mucha amargura.


    Un día, el faraón notó que las hebreas estaban teniendo muchos bebés y creciendo en número. Faraón se preocupó:


    «Si siguen teniendo bebés, un día habrán más personas hebreas que egipcias. Si eso sucede, no les podré decir lo que tienen que hacer. ¿Quién va a construir entonces mis ciudades?».


    Faraón decidió reducir el número de personas hebreas. Por eso dio una horrible orden: todos los bebés nacidos de las mujeres hebreas serían asesinados. Le ordenó a Sifrá y Puá, las dos mujeres que ayudaban a dar a luz a las mujeres hebreas, a que hicieran esa cosa espantosa. 


    Las dos mujeres se negaron a matar a los bebés varones, por lo que faraón envió a sus soldados a matar a los bebés. Fue un momento horrible y espantoso.


    En ese momento, una mujer hebrea llamada Jocabed dio a luz a un bebé fuerte. La valiente madre ocultó al bebé para que los soldados no lo pudieran ver, pero es difícil ocultar un bebé por mucho tiempo.


    Finalmente, la madre hizo un canastillo especial con juncos de cañas. Colocó a su bebé en el canastillo y lo escondió entre los juncos altos al borde del río para que los soldados no la encontraran. Su hija María se quedó cerca para ver lo que sucedería.


    La hija de faraón bajó al río para bañarse. Ella vio el canastillo entre los juncos y envió a uno de sus criados a buscarlo. Ella abrió el canastillo y vio al bebé.


    «Este debe ser uno de los niños del pueblo hebreo», dijo. «Mírenlo. Está llorando. Tenemos que cuidarlo».


    Inmediatamente María salió de su escondite y se presentó delante de la princesa.


    «¿Te gustaría que encontrara a alguien que te cuidara al bebé?», preguntó María. «Conozco a una mujer que podría alimentarlo y cuidarlo».


    «Sí», respondió la princesa.


    Así que María corrió y fue a buscar a su madre. La princesa le pagó por cuidar del bebé. Ahora él estaba a salvo de los soldados.


    La princesa adoptó al niño como su hijo. Ella le puso por nombre Moisés.

  


  
    Moisés y el canastillo


    


  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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      	Lee y disfruta de la historia con tus hijos o hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	¿Cómo podría reaccionar tu familia a un gobernante que mata a bebés? ¿A la idea de que una madre desesperada se vea obligada a poner a su bebé en un río para protegerlo? Anticipa y escucha sus preocupaciones, en particular las que están relacionadas con los sentimientos de abandono o ansiedad ante la separación.

	En tiras de papel, escribe los nombres de las cinco mujeres de la historia: Sifrá, Puá, Jocabed, María, y la hija del faraón. Cada persona puede escoger una tira y representar el papel de esa mujer en la historia. Adivinen, qué mujer está representando cada persona.
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      	Reflexiona sobre lo que recuerdas de la historia de Moisés. ¿Cómo podrías compartir lo que te gusta de la historia con tu familia?


	Realicen entrevistas mutuas acerca de momentos en los que tuvieron que hacer algo difícil, pero que lograron realizar, o momentos en que alguien les ayudó. Pregunta cómo estas historias se relacionan con la historia de hoy.

	Recuerden cosas que las personas hicieron en la historia de hoy para demostrar cuidado (María vigiló a Moisés, la princesa sacó a Moisés del agua y lo adoptó). Mencionen algunas de las cosas que hacen para ayudar a otras personas. Hagan una lista. Hagan un juego sobre cómo cuidar. Di, «Moisés, Moisés, dime la verdad. ¿Cómo cuido a los demás?». Menciona una de las cosas que escribiste y represéntala. Comienza de nuevo.

	¿Cuándo has sentido que estás a la deriva? ¿Qué situaciones en el mundo actual te recuerdan esta historia? ¿En qué cosas de la historia quieres que tus hijos e hijas confíen?

    


    [image: Ebook_CelebramosEnGracia]



    


    
      	Hagan un objeto de barro, pónganlo en una cesta pequeña, y añadan una nota de agradecimiento. Por ejemplo, formen un perro y escriban una nota como, «mamá, gracias por permitirme tener un perrito». O podrían representar algún tipo de comida y escribir: «papá, gracias por hacerme de comer». Da los regalos a las personas correspondientes.


	¿Qué organizaciones locales ayudan a la niñez? Considera recoger objetos adecuados para ellas. Esto pudiera ser un proyecto para tu familia.

	Hagan esta oración durante la semana:

    

  


  Dios, gracias por ayudarnos a crecer. Y gracias por las personas que nos cuidan. Amén.








  
    Moisés y la zarza ardiente


    (basada en Éxodo 3,1-15)
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Lector: Juan David Correa


    
  


  


  
    Moisés y la zarza ardiente


    (basada en Éxodo 3,1-15)


    
      

    


    Cuando Moisés nació, el faraón estaba mandando a matar a todos los bebés hebreos. La madre y la hermana de Moisés lo pusieron en una cesta que flotó en el río, en donde la hija del faraón lo encontró. Ella crió a Moisés como su propio hijo.


    Cuando Moisés creció, el faraón le ordenó que saliera de Egipto, por lo que se fue a otro país. Moisés se casó con una mujer llamada Séfora y comenzó a trabajar como pastor de ovejas.


    Un día, Moisés decidió llevar las ovejas a la montaña.


    Cuando ya estaban en la montaña, Moisés vio algo increíble—una zarza ¡Una zarza en llamas! ¡Un zarza en llamas que no se quemaba!


    Las llamas chisporroteaban. Las hojas se tostaban. Sin embargo, la zarza simplemente seguía ardiendo y ardiendo. Moisés la miró maravillado. ¿Qué significa esto? Entonces oyó una voz:


    «¡Moisés! ¡Moisés!»


    «Aquí estoy», respondió Moisés.


    «Quítate las sandalias, porque estas pisando tierra santa».


    Moisés se quitó las sandalias de inmediato.


    «Moisés», dijo la voz. «He visto lo mal que faraón está tratando a mi pueblo. He venido a rescatarlo. Te enviaré para sacar a mi pueblo de Egipto y llevarlo a un hogar nuevo. Regresa a Egipto y dile al faraón que deje ir a mi pueblo».


    «¿Cómo puedo decirle a faraón lo que debe hacer?», preguntó Moisés. «¿Cómo puedo sacar al pueblo de Egipto?».


    La voz dijo: «Yo estaré contigo».


    «Pero», Moisés tartamudeaba, «¿quién eres?».


    En ese momento de silencio, Moisés oyó: «Yo soy el que soy. Yo soy el Señor, el Dios de tus antepasados Abraham, Isaac y Jacob. Di a los hijos e hijas de Israel: Yo soy me ha enviado a ustedes».


    Moisés escuchó el llamado a salvar a su pueblo. Por eso, comenzó el largo viaje de regreso a Egipto para guiar a su pueblo a la libertad.

  


  
    Moisés y la zarza ardiente


    


  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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      	Lee y disfruta de la historia con tus hijos o hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	Imaginen la expresión en la cara de Moisés al ver la zarza. Mencionen algunos de los sentimientos que pudo haber tenido y por qué los pudo haberlo sentido (triste porque su pueblo era esclavo; sorprendido por la zarza; miedo al faraón, etc.). Pasen un espejo y elijan uno de los sentimientos mencionados, piensen en él, siéntanlo y miren en el espejo para ver la expresión facial.

	Piensen: ¿qué preguntas tienen acerca de lo que le sucedió a Moisés? ¿Por qué creen que Dios eligió a Moisés para guiar al pueblo de Israel? ¿Por qué Dios escogió una zarza ardiente para hablar con Moisés? ¿Cómo Dios llama hoy a la gente? Hablen sobre si Dios todavía nos llama.
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      	Imaginen que Dios les ha hablado o ha estado con ustedes hoy de alguna manera. En vez de usar una zarza ardiente, quizás les está hablando por correo electrónico o llamando por teléfono (imaginen otras posibilidades). Dios quiere que hagan algo para ayudar a otras personas o al mundo, pero podría ser una tarea difícil. Esto podría ser algo nuevo, porque requerirá que hagan cosas que nunca han hecho y que pueden ser retadoras. ¿Cómo van a responder?


	Hagan dibujos para ayudar a recordar la historia sobre como Dios le habla a Moisés a través de la zarza ardiente. Piensen en lo importante del mensaje que deseen compartir con las personas a través del arte: ¿qué creen que es lo más importante de la historia de Moisés? ¿Por qué creen que es importante recordar y compartir la historia? Pon los dibujos en la puerta del refrigerador o en un tablero de anuncios.

	Ora para que tus hijos e hijas comiencen a sentir la grandeza y majestad de nuestro Dios, quien desea que seamos totalmente libres, que nos llama por nuestro nombre, y que hará grandes cosas para demostrar su maravilloso amor.
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      	Hagan esta oración durante la semana:

    


    

Dense las manos para hacer una «oración de apretón». Una persona dice una oración breve de una o dos frases y luego aprieta suavemente la mano de la siguiente persona, para dejarle saber que terminó de orar. La siguiente persona añade algunas palabras y así sucesivamente. Si desea, puede orar en silencio y pasar la oración apretando la mano de la persona que le sigue.










Las oraciones pueden ser una petición, algo por lo que deseen dar gracias a Dios, o una petición por el mundo.










  
    
      

    

  


  
    Dios salva al pueblo


    (basada en Éxodo 12,1-50)
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Lector: Juan David Correa


    

    

  


  


  
    Dios salva al pueblo


    (basada en Éxodo 12,1-50)


    
      

    


    Hace mucho tiempo, el pueblo hebreo vivió esclavo en Egipto. Faraón, quien gobernaba ese país, lo hizo trabajar muy duro. El pueblo pidió ayuda a Dios.


    Yo soy el que soy—su Dios—escuchó sus oraciones. Yo soy envió a Moisés a sacar al pueblo de Egipto. Moisés fue al palacio muchas veces para pedirle a Faraón que les dejara ir. El faraón siempre le dijo que no. Él no quería perder a sus esclavos.


    Por último, Yo soy le dijo a Moisés que preparara al pueblo de Israel:


    «Pide a tus vecinos egipcios oro, plata y ropa», Yo soy, instruyó. «Los necesitarán para el viaje».


    Así que el pueblo fue a donde estaban sus vecinos y recolectó todo lo que necesitaba.


    Yo soy le hizo un llamado al pueblo a recordar el día en que dejaron la esclavitud atrás. El Señor Dios le pidió que lo celebraran con una comida especial:


    «Tomen un cordero o un cabrito. Asen el animal y preparen comida de recordación. Coman hierbas amargas para que recuerden cuán amarga era su esclavitud. Coman pan sin levadura para que recuerden que el pan no tuvo tiempo de subir antes de su largo viaje».


    El faraón mandó a llamar a Moisés. ¡El rey egipcio estaba furioso! «¡He cambiado de opinión! ¡Lárguense! ¡No los quiero ver más! ¡Empaquen sus pertenencias y váyanse en este momento!».


    Moisés regresó, dándose prisa para decirle a la gente. Había llegado la hora. Finalmente, después de todos estos años podrían irse.


    Había mucho por hacer. Tenían que empacar todo rápidamente. Todo el mundo ayudó. Madres y padres, niños y niñas, tíos, tías, abuelas y abuelos, todo el mundo ayudó.


    Algunas personas prepararon a los animales. Otras hicieron masa de pan y lo envolvieron en una tela. No había tiempo que perder, por lo que se llevaron el pan antes de que pudiera subir. Otras personas empacaron el oro, la plata, y la ropa. Cargaron los bueyes con ollas, cuchillos y sacos de dormir para llevárselos. 


    Moisés comenzó a caminar por las calles, y la gente lo siguió. Mientras caminaban, más y más personas se unieron. Pronto, miles y miles de personas estaban siguiendo a Moisés. Habían trabajado en unidad, y ahora eran libres.


    El pueblo dio gracias a Dios. Dios les había ayudado. Sería un largo viaje, pero sabían que Yo soy, el Señor Dios, estaría con ellos y ellas a cada paso del camino.


    
      

    

  


  
    Dios salva al pueblo


    


  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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      	Lee y disfruta de la historia con tus hijos o hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	Pregunta: ¿qué opinan de esta historia? ¿Qué partes les gustaron? ¿Por qué? ¿Qué partes no les gustaron? ¿Por qué?

	El evento descrito en el relato bíblico de hoy todavía es celebrado anualmente por el pueblo judío. Es conocido como la Pascua. A través de Moisés, Dios les dio instrucciones detalladas sobre cómo prepararse para la primera Pascua y sobre la forma de celebrarla todos los años. Pesaj, la palabra hebrea para Pascua, no sólo significa «pasar por encima», sino también «tener compasión» y «proteger». Reflexionen sobre las maneras en que Dios mostró compasión por la gente en la historia.
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      	Hagan pan sin levadura:

    

  


  
    
      3 tazas de harina
    


    
      6 cucharadas de mantequilla suave
    


    
      1 taza de leche
    


    
      1 huevo, batido
    


    
      ½ cucharadita de sal
    

  


  
    


Mezcla los ingredientes y forma una bola y amasa sobre una superficie cubierta de harina. Si la masa está muy húmeda, añade harina. Da a cada persona un poco de masa y, con un rodillo, extiéndanla hacia fuera hasta lograr el espesor de la corteza de un pastel. Hornea a 425 grados por 20 minutos. También se puede unir la masa y picarla en tiras.
    

  


  
    
      	Antes de comer el pan, oren dando gracias a Dios por la comida. Mientras comen el pan, comenta cómo Moisés y su gente comieron pan cuando Dios les liberó de la esclavitud. Hablen sobre en qué se diferencia este pan al que acostumbran comer. Disfruten del pan y recuerden la historia de la salvación de Dios.
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      	Hagan una oración de libertad. Escriban en un papel: «Gracias, Dios, por guiar a las personas hacia la libertad. Recordamos a . . .». Completen la oración haciendo una lista de personas que Dios ha guiado en el pasado. Incluyan a las personas de la historia de hoy y de nuestro mundo. Seguidamente, aporten ideas mencionando personas y grupos que anhelan la libertad en el mundo de hoy. Añádeles a la lista. Escribe «amén» al final de la hoja. Oren.


	Hagan esta oración durante la semana:

    



Gracias, Dios, por cuidar de Moisés y de su pueblo. Gracias, Dios, por cuidar de mí. Gracias, Dios, por cuidar a [pide a cada persona que diga su nombre cuando la señales]. Amén.






  
    Dios abre camino


    (basada en Éxodo 13,17-22; 14,1-22)
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Lectora: Stephanie Vázquez


    

    



  


  


  
    Dios abre camino


    (basada en Éxodo 13,17-22; 14,1-22)


    
      

    


    El pueblo hebreo estaba libre. Dios, el gran Yo soy, lo había liberado de la esclavitud del faraón. 


    Las personas caminaban rápidamente y con entusiasmo.


    Sorprendentemente, una columna de nube se puso delante del pueblo para mostrarles el camino a seguir cuando el sol estaba afuera. Por la noche, una columna de fuego les mostraba el camino en la oscuridad. Moisés le aseguró al pueblo que su Dios estaba mostrando el camino.


    La columna de nube los llevó hasta el Mar Rojo, en donde las personas acamparon a lo largo de la orilla.


    De repente se oyó el sonido de unos caballos. Entonces vieron una gran nube de polvo. Tal como habían temido, ¡el faraón y su ejército estaban persiguiéndoles! Faraón había cambiado de opinión. Él venía a llevarles de vuelta a Egipto para ser sus esclavos y esclavas.


    La gente sabía que estaba atrapada. El Mar Rojo era demasiado grande y no lo podían cruzar. Era demasiado ancho para darle la vuelta. ¡No tenían botes! Les invadía un gran terror. ¿Qué les pasaría?


    Dios le dijo a Moisés: «Pon tu mano sobre el agua».


    Moisés siguió la dirección de Dios. De repente, un fuerte viento comenzó a soplar. Sopló y sopló y sopló. El viento empujó parte del agua hacia un lado y empujó la otra parte del agua hacia el otro lado. Seguidamente, justo en el medio del mar, apareció un camino seco.


    «¡Deprisa, deprisa!», gritó Moisés. «El Señor nos ha dado una manera de cruzar».


    Todo el mundo hizo una línea para cruzar por el medio del mar. Una a una, todas las personas corrieron hacia el otro lado. Todas las familias y todos los animales cruzaron. Sus pies les dolían y sus pulmones ardían de tanto correr, pero corrieron lo más rápido que pudieron.


    Cuando todo el mundo estuvo a salvo al otro lado del mar, Moisés puso su mano sobre el agua una vez más. De repente, todo quedó en silencio. El viento dejó de soplar. Las dos paredes de agua se estrellaron una contra la otra, llenando de nuevo el mar. El camino en el mar desapareció.


    El pueblo dio gracias. El Señor Dios les había salvado. El gran Yo soy siempre estaría con ellos y ellas en el camino.


    
      

    

  


  
    Dios abre camino


    


  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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      	Lee y disfruta de la historia con tus hijos o hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	Hagan serpentinas azules y amarillas para cada persona. Vuelvan a leer la historia y pide a tu familia que agite la serpentina azul cuando escuchen algo que les haga sentir tristeza y que agite las amarillas cuando escuchen algo que haga feliz a la gente en la historia. Después, hablen sobre por qué agitaron las serpentinas cuando lo hicieron. Felicita todas las respuestas.

	Hablen sobre los sentimientos que experimentan durante un conflicto. ¿Qué les ayuda en esos momentos?
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      	Reflexionen sobre el viaje que hizo el pueblo hebreo: ¿dónde comienza el viaje? ¿En dónde termina? ¿Qué tipo de retos encontraron? ¿Cuáles fueron algunos de sus mejores momentos? ¿De los peores? Creen un juego basado en la salida de Egipto. Miren algunos tableros de juegos para tener ideas. Hagan «tarjetas» con mensajes como «la gente está cansada y de mal humor, ve dos espacios para atrás» o «Dios parte el Mar Rojo, avanza tres espacios».


	Piensen en qué significa sentirse cerca de Dios cuando intentamos cambiar una situación injusta. ¿Qué imágenes vienen a sus mente? Hagan banderines para representar estos símbolos de la presencia de Dios. Dibujen los símbolos en papel de envolver o en retazos de papel tapiz. Recorten los símbolos y péguenlos en papel de construcción. Escriban en el papel: «Dios está aquí». Peguen el papel en la parte de arriba y de abajo con cinta adhesiva a un palito delgado y aten un hilo en cada uno de los extremos del palito superior, para colgarlo. Exhibe los banderines para recordar la presencia amorosa de Dios.
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      	Tomen turnos para hacer de Moisés, quien guía al grupo en un juego de seguir al líder. Pueden brincar, saltar, gatear, o agitar los brazos. También pueden seleccionar a un animal o persona que siguió a Moisés en el desierto.


	Hagan esta oración durante la semana:

    

  


  
    

  


  Cuando el pueblo judío celebra el éxodo, da gracias a Dios por haber sido liberado de la esclavitud. Una de las oraciones que se recitan es el Salmo 136. Lee los cuatro primeros versículos de este salmo. Mencionen las libertades que disfrutan. Anima a tu familia a responder, «Dios, te damos gracias, por la libertad».








  
    María canta con alegría


    (basada en Éxodo 15,20-21)
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Lector: Juan David Correa


    
  


  


  
    María canta con alegría


    (basada en Éxodo 15,20-21)


    
      

    


    A medida que las aguas del Mar Rojo se cerraban, el pueblo israelita observaba desde la orilla. El pueblo pudo haber sido capturado. Pudo haber sido llevado de vuelta a Egipto. Sin embargo, ahora estaba a salvo.


    «¡Somos libres!», algunas personas comenzaron a gritar. Luego, se fueron uniendo cada vez más personas. «¡Somos libres! ¡Somos libres!». Todo el pueblo comenzó a celebrar el regalo de la libertad que Dios les dio.


    María no se pudo mantener en silencio. ¡Sus pies no dejaban de moverse! María era la hermana de Moisés. Ella recordó cómo Moisés había estado en una cesta cuando era bebé y había sido salvado de las aguas. Ahora Moisés había abierto un camino para que las personas cruzaran de manera segura, para escapar del ejército del faraón.


    ¡Aleluya! ¡Alabado sea el Señor!


    Pronto, otras mujeres se unieron a María para dirigir a las personas en la alabanza. Cantaron, bailaron y tocaron sus panderetas. Todas las mujeres sintieron el poder del regalo de la libertad de Dios mientras se movían y saltaban con la música:


    

Líder: Dios es mi fuerza.
Niños y niñas: Dios es mi canción.
Unísono: Dios nos ha salvado.




Líder: Dios envió el viento para hacer un camino en medio del mar.



Líder: Dios es mi fuerza.
Niños y niñas: Dios es mi canción.
Unísono: Dios nos ha salvado.




Líder: Dios nos rescató y nos llevó a un lugar seguro. Alabemos a Dios.



Líder: Dios es mi fuerza.
Niños y niñas: Dios es mi canción.
Unísono: Dios nos ha salvado.








    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    María y el pueblo dieron gracias a Dios por su salvación. Cantaron con agradecimiento por la gracia y la misericordia de Dios.


    ¡Las personas cantaron, bailaron y tocaron música! Sabían que Dios estaba con ellas. Sabían que Dios las iba a cuidar.


    A veces, cuando sientes alegría, ¡lo único que puedes hacer es cantar y bailar!

  


  
    
      María canta con alegría



      


    

  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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      	Lee y disfruta de la historia con tus hijos o hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	Hazle saber a tu familia que hay muchas cosas que no podemos explicar o saber. Asegura que Dios la ama y la cuida, a pesar de sus preguntas. A menudo, nuestras dudas se trabajan conversando con otras personas.

	La historia del Éxodo ha inspirado a muchas personas que han experimentado alguna forma de opresión. Hay muchos temas que surgen del Éxodo. ¿Qué partes de la historia consideras preocupante? ¿Qué tipo de seguridad encuentras en esta historia?
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      	Reflexionen sobre toda la historia del Éxodo haciendo preguntas tales como: ¿qué partes les hacen sentir miedo / sorpresa / curiosidad / confusión / alivio? Si pudieran hacerle una pregunta a Moisés, al faraón, al pueblo de Israel, o al pueblo egipcio, ¿qué preguntarías? Hoy en día, ¿quién es como Moisés? ¿El faraón? ¿El pueblo de Israel?


	¿Qué hacen cuando se sienten alegres? ¿Qué tipo de música les hace sentir feliz? Escuchen la música favorita de cada persona.

	Hagan panderetas. Decoren un plato de papel con marcadores y figuras recortadas de un papel elegante. Peguen serpentinas alrededor del borde. Usen hilo, para colgar campanas, conchas, perlas, o tapitas de refrescos en un trozo de cuerda o hilo y aten un nudo para asegurarlo. Hagan agujeros en el borde del plato y aten la cuerda a la pandereta.

	Hablen de cosas que les hacen sentir alegres, o de cosas que hacen para celebrar cuando ocurren cosas buenas.
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      	María estaba feliz. Digan por qué se sienten felices. Pon en la Internet «Yo tengo gozo en mi alma». Canten y bailen con la música. Toquen sus panderetas.


	Hagan esta oración durante la semana:

    

  


  Piensa en todas las formas en que puedes expresar alegría, como decir ¡hurra! ¡bravo! ¡bien! o ¡sí!. Invita a tu familia a elegir una de las formas. Digan todas sus palabras a la misma vez en voz alta. Utilízalas como la respuesta de una sencilla letanía. Por ejemplo, el líder podría decir: «Dios, te damos gracias por liberar al pueblo de Israel», y el grupo responderá con un grito de alegría.








    

    
      

    

  


  
    Dios le da de comer al pueblo


    (basada en Éxodo 16,1–8; 11–15; 31–32)
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Lectora: Marissa Galván Valle


    
  


  


  
    Dios le da de comer al pueblo


    (basada en Éxodo 16,1–8; 11–15; 31–32)


    
      

    


    Con Moisés como líder, Dios había sacado al pueblo hebreo de Egipto a salvo. Dios lo salvó de Faraón y de su ejército. El pueblo había escapado de la esclavitud. Ahora tenía un largo camino por recorrer antes de llegar a su nuevo hogar.


    Día tras día, Moisés guiaba al pueblo cada vez más lejos de Egipto. Pronto llegaron al desierto. Allí, en el desierto, la gente comenzó a quejarse. No tenían comida porque habían salido de Egipto con mucha prisa. Ahora tenían hambre.


    Las personas se olvidaron de lo infelices que habían sido en Egipto. Se olvidaron de lo mal que habían sido tratadas cuando eran esclavas. En todo lo que podían pensar era en lo hambrientas que estaban ahora. Se acordaron de la comida que había en Egipto y le echaron la culpa a Moisés:


    «En el desierto no hay comida. Nos vamos a morir de hambre», se quejaban.


    «Al menos en Egipto teníamos pan y carne», se quejaban entre sí. «Podíamos sentarnos y comer en cualquier momento que quisiéramos».


    «Moisés, ¿por qué nos trajiste al desierto? ¿Para vernos morir de hambre?», se quejaban.


    Dios escuchó las quejas de la gente. Dios les prometió enviar carne por la tarde y pan por la mañana.


    Esa noche, muchos pájaros pequeños llamados codornices llegaron volando al campamento. Las personas corrieron para atraparlos. Hubo suficiente para que todo el mundo comiera, así que nadie quedo con hambre. Dios les dio su cuidado.


    A la mañana siguiente, Dios envió pan del cielo. Cuando las personas se despertaron, se encontraron con que el suelo estaba cubierto de hojuelas blancas, que se parecían a las escarchas heladas de una mañana fría. No sabían lo que era. Nunca habían visto algo así.


    «¿Qué es esto?», Se preguntaban entre sí.


    «Es el pan que Dios nos ha dado para comer», les dijo Moisés.


    No era lo que la gente estaba acostumbrada a comer, pero era justo lo que necesitaban. Había suficiente para que comiera todo el mundo. Al pan le pusieron por nombre maná.


    Esa noche, Dios envió más codornices. A la mañana siguiente había más maná en el suelo. Dios prometió traerles alimentos hasta que llegaran al final de su viaje.


    Las personas comieron de la comida que Dios les había dado. Nadie tenía hambre. Sabían que Dios estaba allí, dándoles su cuidado.

  


  
    Dios le da de comer al pueblo


    


  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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      	Lee y disfruta de la historia con tus hijos o hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	Recuerda a tu familia que el pueblo israelita había salido de Egipto con mucha prisa y no se llevaron muchas cosas. Imaginen que son el pueblo israelita y que han estado vagando durante días y semanas e incluso meses en el desierto. Lo que llevaban se ha acabado. Pregúntense: ¿qué se siente cuando se está sin rumbo en el desierto? ¿Se han quejado alguna vez? ¿Qué es lo más que les preocupa?

	Imaginen que son Moisés y que el pueblo esta en el desierto. Elijan a alguien que haga de Moisés. Al resto de las personas les da hambre. Se quejan. Moisés ora a Dios. Moisés les informa que cada día, Dios proveerá los alimentos que necesitan.
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      	Dios envió el maná y las codornices para asegurarle al pueblo que estaba con él durante el viaje. Dios cuida a Moisés y a su pueblo. Explica que cuidar a alguien es prestarle la atención y dar el apoyo amoroso y compasivo que necesita para que pueda llegar a ser una persona totalmente sana. Planifiquen un proyecto para cuidar de otros niños y niñas. Por ejemplo, tu familia podría limpiar un parque o zona de árboles; trabajar en un banco de alimentos; acompañar a niños y niñas menores a la escuela; o jugar con un niño que siempre esté fuera de grupo.


	Cuando suceden cosas decepcionantes, cuando la vida se vuelve un poco difícil, ¿cómo responden? ¿Se quejan mucho, como el pueblo hebreo? ¿Se concentran sólo en lo malo y se olvidan de dar gracias por los dones de Dios? ¿Dudan de las promesas de Dios? ¿De la guía de Dios en sus vida? ¿Cómo vas a ayudar a tus hijos e hijas para que logren confiar en las promesas de Dios?
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      	Usen pan pita horneado o masa de pizza, y añadan verduras picadas, queso rallado y hierbas picadas, como perejil o cilantro. Caliéntenlo en el horno o usen el microondas. Den gracias.


	Recojan alimentos enlatados para dar a personas necesitadas. Anima a cada persona a escoger una o dos latas de comida que le guste comer. Coloca todos los enlatados en una cesta o caja y entrégalos a una familia en necesidad o a una agencia de la comunidad. En lugar de alimentos enlatados, puedes optar por recoger frascos de comida para bebés para dar a un hogar refugio.

	Hagan o canten esta oración durante la semana:

    


    

Demos gracias a Dios por el pan,









por el pan espiritual que alimenta a cada cual, y también por el pan material. Amén.










  


  
    Dios le da de beber al pueblo


    (basada en Éxodo 17,1-7)
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Lector: Juan David Correa


    
  


  


  
    Dios le da de beber al pueblo


    (basada en Éxodo 17,1-7)

    


    El pueblo hebreo estaba en constante movimiento. Había escapado del faraón e iba hacia un nuevo hogar. Era un viaje muy largo. Siguieron las instrucciones de Dios, yendo de un lugar a otro. En cada parada, establecían un campamento.

En una de estas paradas, acamparon en un lugar en donde no había agua para beber. Las personas buscaron agua por todos lados, sin encontrar ni siquiera una gota.

La gente tenía mucha sed. También tenían miedo porque sin agua no se puede vivir. Fueron a donde estaba Moisés para quejarse:

«Tenemos sed. Necesitamos agua», refunfuñaron.

«¿Por qué me dan las quejas a mí?», preguntó Moisés. «¿Están poniendo a Dios a prueba? Dios nos ayudó a escapar de Egipto. Dios nos dio alimentos para comer. Dios nos dará lo que necesitamos».

Sin embargo, la gente se enojaba cada vez más.

«Necesitamos agua», gritaron. «¿Por qué nos arrastras al desierto a morir de sed? Al menos en Egipto teníamos agua para beber. ¿Dios nos ha olvidado? ¿Está Dios con nosotros?».


Moisés no sabía qué hacer, así que fue a pedirle ayuda a Dios. 

«Dios, ¿qué voy a hacer con esta gente?», le preguntó. «Está furiosa y lista para atacarme».

«Adelántate a la gente», respondió Dios. «Toma tu bastón y busca una gran roca. Cuando encuentres la roca, golpéala con tu bastón».

Moisés hizo lo que Dios le pidió. Encontró la roca y la golpeó. ¡Crac! La roca se abrió y el agua salió a borbotones. ¡Agua de la roca! ¡Agua limpia y refrescante para que toda la gente bebiera! ¡Qué cosa más increíble! Había suficiente agua para todo el mundo.

Las personas bebieron. Los animales bebieron. Las personas llenaron sus odres de agua.

El pueblo sabía que Dios estaba todavía con él y que le daría todo lo que necesitara.

  


  
    Dios le da de beber al pueblo


    


  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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      	Lee y disfruta de la historia con tus hijos o hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	¿Cuándo se han preguntado si verdaderamente Dios estaba presente? ¿Se han ido alguna vez en contra de Dios por desesperación, preguntándose si Dios estaba con ustedes? Al pensar en el mundo en que viven, ¿quién creen que podría tener el mismo tipo de preguntas que ustedes?

	Piensen en la historia de hoy y elijan una declaración que termine la descripción de qué sienten sobre la historia:





Tengo curiosidad acerca de . . .

Me desconcierta que . . .

Algo que me preocupa es . .

Me gustaría preguntar . . .

Creo que es importante que . . .
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      	Escriban o dibujen seis maneras en las que utilizaron agua en su casa el día anterior. ¿Cómo puede el agua ayudarnos a recordar que Dios está presente en nuestras vidas?


	Piensen acerca de la importancia que tiene el agua para ustedes. Hagan una lista de todas las veces que usan agua en un día y reflexionen sobre cómo se sentirían si no hubiera agua disponible para cualquier uso en particular. Mediten sobre lo buena que es el agua y sobre sus propiedades vivificantes. Muestren gratitud por todos los dones de vida que provienen de Dios.

	Escriban un breve poema sobre el agua, que pueden recitar en voz alta, utilizando sonidos que inventen. Por ejemplo, las gotas de agua se podrían hacer con los dedos, dando ligeros golpes en el suelo; y un aguacero podría hacerse dando palmadas en los muslos. Concéntrense en llenar sus poemas con muchos sonidos y pocas palabras.
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      	El agua es un don precioso de Dios. Nos recuerda el amor y el cuidado de Dios. Estas son algunas maneras en las que pueden proteger y no desperdiciar el agua. ¿Qué otras ideas tienes?

    

  


  
    Recojan el agua en un barril de lluvia para usarla en tu jardín.

No desperdicien el agua cuando tengan que lavar el auto o regar el césped.

Organicen grupos para ayudar a limpiar la basura de los alrededores de los ríos y arroyos locales.

Cierren el grifo o llave mientras se están cepillando los dientes.



  


  
    
      	Oren de esta manera durante la semana:

    

  


  


  Enciendan una vela para recordar la presencia de Dios. Terminen la frase «yo sé que Dios estaba con el pueblo israelita cuando. . .» Y «yo sé que Dios está conmigo cuando. . .»








  
    Dios da los diez mandamientos


    (basada en Éxodo 20,1-17)
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Lectora: Stephanie Vázquez


    
  


  


  
    Dios da los diez mandamientos


    basada en Éxodo 20,1-17)


    
      

    


    Un día, al estar huyendo de la esclavitud, el pueblo hebreo acampó cerca de una montaña. Dios llamó a Moisés para que subiera a la montaña porque Dios tenía un mensaje para el pueblo.


    Moisés le dijo a todo el pueblo que se reuniera al pie de la montaña.


    «Dios tiene algo importante que decir», explicó Moisés. «Esperen al pie de la montaña y podrán escuchar la voz de Dios».


    Las personas se reunieron y esperaron. De repente la montaña comenzó a estremecerse y a temblar. Una espesa nube de humo descendió y se puso en la cima de la montaña. Los truenos retumbaban y los relámpagos destellaban. Dios estaba en la montaña, esperando a Moisés.


    Dios le habló a Moisés en el trueno. «Moisés, sube a la montaña».


    Las personas vieron a Moisés subir y adentrarse en la nube de humo. Al entrar a la nube, la gente ya no lo pudo ver.


    Dentro de la nube, Moisés se encontró con Dios. El Señor Dios, el gran Yo soy, le dio a Moisés diez reglas importantes llamadas mandamientos, para ayudar a las personas a vivir juntas en gracia y paz.


    Las cuatro primeras reglas fueron acerca de cómo las personas deben amar a Dios:



    

1. Hay un sólo Dios.
2. Recuerda que yo soy tu Dios. Adórame solamente a mi.
3. Cuando digas mi nombre, Yo soy el que soy, dilo con amor y respeto.
4. Recuerda el Sábado, el séptimo día de la semana. Trabaja los otros seis días y descansa el séptimo. Haz del Sábado un día especial de adoración y descanso.








    

    

    

    Las otras seis reglas eran sobre cómo las personas deben amarse mutuamente:


    

5. Trata a tu padre y a tu madre con respeto. Cuídales.
6. No mates a nadie. Respeta a todas las personas.
7. Sé fiel a tu esposo o esposa.
8. No le robes nada a nadie.
9. No mientas acerca de nadie. Siempre di la verdad sobre las demás personas.
10. Sé feliz con lo que tienes.








    

    

    

    

    

    Los Diez Mandamientos era lo que el pueblo necesitaba escuchar. El seguir las reglas de Dios les ayudaría a amar a Dios y a amarse mutuamente. Ahora sabían cómo servir a Dios con gratitud y cómo vivir en paz. Una vez más, Dios había cuidado al pueblo..

  


  
    Dios da los diez mandamientos







Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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      	Lee y disfruta de la historia con tus hijos o hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.

	Invita a tu familia a hacerse preguntas, comenzando con algunas tuyas, tales como: me pregunto cómo serían las cosas si todo el mundo viviera siguiendo estos mandamientos. ¿Habría algún mandamiento diferente si Dios diera los mandamientos en el día de hoy? ¿Por qué Dios le dio al pueblo diez mandamientos en lugar de un mapa para transitar por el desierto? ¿Cómo Dios pensó que los mandamientos ayudarían a las personas a llegar a la tierra prometida? ¿Qué habría preferido el pueblo si Dios le hubiese preguntado si preferían un mapa o los Diez Mandamientos? ¿Qué elegirían ustedes?
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      	Conversen sobre las maneras en que tu familia demuestra que ama a Dios. Algunos ejemplos son ir a la iglesia, cantar canciones a Dios, orar, cuidar de la creación de Dios, y leer la Biblia en familia.


      	En familia, hagan una lista de las reglas que son importantes para cada persona en el hogar. Seleccionen las primeras diez reglas. Hagan y decoren un cartel con la lista de las diez reglas especiales. Coloquen el cartel en un área común.


      	Hagan un libro animado de los Diez Mandamientos. Utilicen once fichas perforadas por persona. Escriban «Los Diez Mandamientos» en la primera tarjeta. En las otras diez tarjetas, escribe un resumen, o ilustración, de cada uno de los mandamientos. Recorta trozos de 3" (8 cm)de hilo. Pasa un trozo de hilo a través de cada uno de los agujeros perforados en las tarjetas para unirlas.


      	Visita una sinagoga judía. Antes de ir, piensa en algunas preguntas para hacerle al rabino, como ¿Cuándo le lee los pergaminos a la gente? ¿Son los mismos mandamientos que en nuestras biblias? Pide al rabino, u otra persona a cargo, que te muestre dónde se guardan los pergaminos de la Ley y que te explique cómo se utilizan los pergaminos durante la adoración del Sábado.
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    	Invita a cada persona de la familia a pensar en una actividad que puedan hacer para cumplir esta semana con cada uno de los mandamientos. Prometan a Dios y entre ustedes cumplir aunque sea una de las ideas que compartieron.


	Oren de esta manera antes de las comidas esta semana:

  


  Querido Dios, tu amor por nuestra familia es grandísimo. Gracias por enseñarnos a amarte y a amar a otras personas. Amén.






  
    

  


  
    El pueblo cuida la Palabra de Dios


    (basada en Éxodo 25,10-22)
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Lectora: Marissa Galván Valle


    
  


  


  
    El pueblo cuida la Palabra de Dios


    (basada en Éxodo 25,10-22)


    
      

    


    ¡Qué momento tan fantástico para el pueblo hebreo! Moisés subió a la montaña para encontrarse con Dios y Dios le dio al pueblo diez reglas esenciales para ayudarles a amar a Dios y amarse mutuamente.


    Ahora, Dios quería que Moisés regresara a la montaña. Dios había escrito los Diez Mandamientos en dos piedras planas. Dios iba a darle las piedras a Moisés. Todo el mundo estaba hablando de ello.


    Moisés fue a encontrarse con Dios. Una vez más, una nube espesa cubrió la montaña cuando Dios vino a encontrarse con Moisés. Él entró en la nube y habló con Dios. Dios tenía un trabajo especial para el pueblo.


    «Quiero que construyas una caja especial, en donde me pueda reunir contigo y con todo el pueblo», le explicó Dios.


    Dios le dio instrucciones a Moisés para que construyera una caja gigante llamada arca. El arca del pacto sería impresionante y muy especial.


    La gente se puso a trabajar y construyó el arca tal como Dios les había indicado. La construyeron de madera de acacia, una madera resistente que crece en el desierto.



    Las personas cubrieron el arca con oro—se veía hermosa. Habían cuatro aros de oro pegados en la caja. Unos palos se pasaban a través de los aros para poder cargar y llevar el arca.


    Cuando se terminó de hacer el arca, Moisés colocó dentro, con delicadeza, los mandamientos. Por ultimo, se colocó en su sitio la tapa brillante con los ángeles. 


    El pueblo sabía que el arca iría con él a dondequiera que él fuera. El arca llevaba las diez reglas de amor de Dios. Era un recordatorio de la manera en que Dios quería que vivieran.


    Dios prometió venir al arca y reunirse con Moisés. Ahora la gente sabía con certeza que Dios estaba con ella.

  


  
    El pueblo cuida la Palabra de Dios


    


  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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      	Lee y disfruta de la historia con tus hijos o hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	El arca, mencionada en Éxodo 25,10-22, era una caja o baúl usado para transportar los Diez Mandamientos. Se identificaba con la presencia de Dios. Busquen ilustraciones del Arca del pacto en Internet. Hagan un modelo de ella.

	Pregunta qué historias de la Biblia hablan de un arca. Comenta que el arca de Noé no se parecía a una caja de oro con ángeles. Hablen sobre a qué se parecería. ¿Por qué se les llama arca tanto a un barco como a una caja con ángeles? Pregúntense en qué estas dos arcas podrían parecerse.
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      	Muestra una caja de joyas a tu familia y pregunta para qué se usa. Hagan un arca para guardar algo que Dios les haya dado con amor. Si hiciste el libro animado de los mandamientos la semana pasada, ponlo en el arca.


	Al pasar tiempo en familia esta semana, observen los lugares en donde sienten y ven la presencia de Dios. Ayuda a tu hijo o hija a identificar las reglas por las que te guías y a explicar por qué son importantes.

	Tengan presente que el arca del pacto no era una caja vieja cualquiera. Esta contenía la ley. Recuerda que tu y las personas de tu familia son parte del pueblo de Dios, y son recipientes para recibir la palabra de Dios, guardándola en sus corazones, y transmitiéndola a las demás personas.

	Una de las formas de cuidar de la Palabra de Dios es manteniendo el edificio de la iglesia limpio y en orden. ¿Qué proyecto podría adoptar tu familia para ayudar a cuidar de tu iglesia?
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      	Si hicieron arcas, dedíquenlas a Dios. Compartan algo sobre sus arca. Cuando todo el mundo haya tenido la oportunidad de compartir, oren dando gracias por el regalo de los Diez Mandamientos y pidan a Dios que esté con ustedes mientras tratan de vivir como Dios quiere.


	Anima a tu familia a repetir, después de ti, las frases de la siguiente oración:

    

  


  Dios, gracias por Moisés y por la gente que ayuda a otras personas. /





Dios, gracias por estar con quienes están en problemas. /





Dios, gracias por estar hoy aquí. /





Amén.








  
    El pueblo da gracias a Dios


    (basada en Éxodo 35,20-29)
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Lector: Juan David Correa


    

    

  


  
    El pueblo da gracias a Dios


    (basada en Éxodo 35,20-29)


    
      

    


    El pueblo hebreo había dejado la esclavitud atrás y se dirigía a un nuevo hogar. Caminó y caminó por el desierto durante muchos años. Durante el viaje, vivían en tiendas de campaña. Sin embargo, Dios no tenía tienda de campaña. Así que Moisés preparó al pueblo para que le construyera a Dios una tienda especial. A esa tienda le llamarían tabernáculo.


    El tabernáculo sería bellísimo. En su interior, se podría poner el Arca del pacto. Cada vez que el pueblo saliera en el próximo paso de su largo viaje, podría guardar el tabernáculo y llevarlo con él.


    Dios le dijo a Moisés que le pidiera a la gente que trajeran regalos, para hacer del tabernáculo un lugar hermoso. Entonces Moisés se presentó ante el pueblo y le pidió que ayudara a hacer el tabernáculo.


    «Procuremos que quede precioso para Dios», le dijo.


    El pueblo recordó lo que Dios había hecho. Ellos y ellas querían darle las gracias.


    Una por una, las personas trajeron sus regalos para ayudar a hacer que la tienda de campaña fuera un lugar especial para Dios. Algunas personas dieron oro y plata. Otras trajeron gemas brillantes. El tabernáculo se vería esplendido.


    Algunas personas trajeron su mejor lana. Otras tejían hermosos materiales para hacer la tienda de campaña. Incluso, otras compraron madera de acacia para la construcción. También compraron especias y aceite para las lámparas e incienso de olor dulce.


    Según los materiales iban llegando, Moisés les pidió a los trabajadores que comenzaran. Se necesitaba todo tipo de artesanos. Hubo mucha gente que se ofreció a ayudar voluntariamente.


    La gente no paraba de traer regalos. Finalmente, Moisés tuvo que pedirles que dejaran de traer cosas, porque ya tenían todo lo necesario para hacer el tabernáculo.


    Ya habían terminado de hacer la carpa especial. Ya estaba lista para ser usada.


    Moisés y sus ayudantes pusieron el tabernáculo en el medio del campamento. Todo el mundo podía verlo. Era precioso.


    Las personas estaban llenas de alegría. Ellas trajeron sus regalos para agradecerle a Dios por su gracia. Ahora los regalos del pueblo habían sido convertidos en una hermosa tienda de campaña para Dios. El tabernáculo fue otro recordatorio de que Dios estaba siempre con ellos y ellas.

  


  
    El pueblo da gracias a Dios


    
      

    

  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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      	Lee y disfruta de la historia con tus hijos o hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	Esta historia es una magnífica oportunidad para explorar cómo podemos dar «gracias», tanto con palabras como con acciones.

	Piensen en cómo el lugar de adoración de tu congregación es como el tabernáculo. Comparte con tu familia que ambos son lugares en donde las personas cantan alabanzas a Dios, leen la Biblia, escuchan sermones, y oran a Dios. Explica que muchas personas ayudaron para que el espacio de adoración de tu iglesia sea un lugar hermoso. Algunas personas dieron dinero para comprar cosas; otras ayudaron a construir el templo o a hacer cosas para decorarlo. Señala objetos que sabes que alguien en tu congregación hizo o regaló, como los banderines o velas.
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      	Mencionen algunos de los dones que tienen las personas de tu familia con los que podrían hacer algo «bello para Dios».


	Escriban hacia abajo las letras T-A-B-E-R-N-Á-C-U-L-O en el lado izquierdo de una hoja de papel. Comiencen con cada letra para escribir palabras que describan de alguna forma la historia de hoy. Por ejemplo, T podría ser «tienda de reunión», A podría ser «arca del pacto», y así sucesivamente.

	Piensen en las ofrendas que comparten con las demás personas. Menciona, para no solamente pensar en el dinero, que todo el mundo puede compartir su tiempo y su talento para ayudar a otra gente. Mencionen algunas cosas no materiales que compartimos. Escríbanlas o dibújenlas en tarjetas y colócalas en sobres. Coloca los sobres en una cesta que esté en un lugar visible. Haz una oración de acción de gracias.
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      	Planifiquen algo que la familia pueda dar a la iglesia. ¿Qué pudieran compartir? Algunas ideas son: una caja de lápices de colores para otro grupo; paquetes de granos o cereales para la despensa de la iglesia; un libro. Pudieran llevar estas cosas el próximo domingo a la iglesia.


	Oren de esta manera durante la semana:

    

  


  Enciendan incienso y colóquenlo en un envase. En los tiempos bíblicos el incienso se utilizaba a menudo en el culto. Su aroma le recordaba a la gente lo hermoso y maravilloso que es Dios. El humo que se elevaba al cielo ayudaba a que la gente imaginara que sus oraciones se elevaban a Dios.





Digan una cosa alegre y una triste. Respondan, cada vez que compartan, diciendo: «Dios, nuestras oraciones suben como el humo del incienso».








  
    Ama a Dios, ama a tu prójimo


    
      (basada en Deuteronomio 6,1-9; Levítico 19,1-2; 9-18)
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    Ama a Dios, ama a tu prójimo


    (basada en Deuteronomio 6,1-9; Levítico 19,1-2; 9-18)


    
      

    


    Había sido un largo viaje para Moisés y para el pueblo. Durante muchos años habían estado caminado por el desierto. Había sido una aventura increíble.


    Ahora, por fin estaba a la vista su nuevo hogar. Todo el mundo estaba feliz y emocionado. Hablaban del largo viaje y soñaban con su nuevo hogar. Dios les había prometido que sería hermoso.


    Moisés reunió al pueblo. Quería hablarles antes de entrar en su nuevo hogar. 


    Me pregunto qué Moisés quería decir.


    «¡No se olviden!», les dijo Moisés. «Sigan las reglas de Dios para que vivan en paz y tengan una buena vida. Enséñenles esas reglas a sus hijos e hijas, a sus nietos y nietas».


    Las personas asintieron. «No olvidaremos las reglas de Dios», respondieron.


    «¡Escuchen con atención!», continuó Moisés. «Ahora les diré lo más importante de todo».


    Me pregunto qué es lo más importante.


    «Dios es nuestro único Dios», dijo Moisés


    

Líder: Ama a Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas.
Niños y niñas: Ama a tu prójimo como a ti mismo.








    

    «¿Qué es lo más importante?», preguntó Moisés.


    

Líder: Ama a Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas.
Niños y niñas: Ama a tu prójimo como a ti mismo.








    

    Moisés le pidió al pueblo que repitiera las palabras una y otra vez.


    «Digan estas palabras hasta que se conviertan en parte de ustedes», les instruyó Moisés. «Díganlas cuando se levanten. Repítanlas cuando se vayan a la cama».


    

Líder: Ama a Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerza.
Niños y niñas: Ama a tu prójimo como a ti mismo.








    

    Esa noche, en todo el campamento, la gente repitió esas palabras una y otra vez.


    

Líder: Ama a Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas.
Niños y niñas: Ama a tu prójimo como a ti mismo.








    

    Las personas hicieron lo que Moisés les dijo. Enseñaron esas palabras a sus hijos e hijas y a sus nietos y nietas. Las transmitieron a través de muchas generaciones para que nadie las olvidara.

  


  
    Ama a Dios, ama a tu prójimo


    


  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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      	Lee y disfruta de la historia con tus hijos o hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	Recuérdale a tu familia la historia del Éxodo, cuando Moisés sacó al pueblo de Egipto y los muchos años que pasaron en el desierto antes de llegar a Israel, la tierra en la que se establecerían. Recuérdales la historia de cómo Dios le dio al pueblo hebreo los Diez Mandamientos. Los mandamientos son una guía para saber cómo vivir en comunidad como pueblo de Dios. Explica que el pueblo hebreo se estaba preparando para cruzar el río Jordán y entrar en una nueva tierra. Antes de cruzar el río, Moisés les recordó un mandamiento especial que Dios quería que recordaran.
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      	A menudo, las niñas y los niños quieren expresar su amor a Dios, demostrando amor a otras personas. Ayuda a tu hijo o hija a entender que también pueden expresar su amor a Dios a través de lograr cambios positivos en su comunidad y cuidando del medio ambiente. Cuando ellas y ellos abogan por las personas pobres, enfermas, o con hambre, están demostrando el amor de Dios. Cuando reciclan, conservan y piden que no haya contaminación, están demostrando el amor de Dios. Comparte otras ideas sobre maneras de amar a Dios.


	Memoricen Deuteronomio 6,5. Motiva a tu familia a repetir el verso contigo en cualquier ocasión.

	Reúnanse en un círculo. Lean Deuteronomio 6,5 varias veces. Luego, la primera persona dirá la primera palabra del pasaje, la segunda persona dirá la segunda, y así sucesivamente. Si alguien no puede recordar su palabra, anima a la familia a que le ayude. El objetivo del juego es que trabajen en conjunto para aprender el versículo.
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      	A veces, las familias judías colocan los Mandamientos en los postes fuera de sus hogares. Haz carteles que se pueden colgar en tus puertas, para que te recuerden los mandamientos. Escribe, «Ama a Dios. Ama a tu prójimo», en un papel en forma de corazón. Decora los corazones con lápices de colores y pegamento con brillo. Recorta cuadrados de cartón y envuélvelos con papel de aluminio. Pega el corazón en el cuadrado. Haz un agujero en la parte superior del cartel, pasa un hilo por el agujero y amárralo.


	Oren de esta manera en esta semana:

    

  


  Repite Deuteronomio 6,5 con alegría. Invita a cada persona a escoger una palabra o frase y a decirla en voz alta mientras van alrededor del círculo. Para terminar digan «amén» al unísono.








¿Qué significan las piedras?

(basada en Josué 3; 4,1-8; 19-24)




[image: Session13_Ebook]





Lectora: Stephanie Vázquez










  
    ¿Qué significan las piedras?


    (basada en Josué 3; 4,1-8; 19-24)


    
      

    


    ¡Por fin! Después de un viaje larguísimo por el desierto, llegó el momento para que el pueblo hebreo entrara en la tierra que Dios le había prometido. Todo el mundo estaba emocionado. La gente estaba deseosa de ver su nuevo hogar.


    Sin embargo, había un problema. Las personas llegaron hasta el río Jordán y se detuvieron. El pueblo hebreo había caminado y caminado para llegar a la tierra prometida, sólo para que un río no les permitiera llegar.


    El pueblo reclamó, «No hay manera de cruzar».


    Algunas personas se quejaron, «Si Moisés estuviera todavía con nosotros esto no sería un problema».


    Las personas recordaban cómo Moisés levantó su vara y el mar se abrió para que pudieran llegar al otro lado. Pero Moisés había muerto.


    Dios había nombrado a un nuevo líder llamado Josué.


    Josué, caminó entre la multitud y les dijo: «Acamparemos aquí esta noche. Oren y prepárense. Dios hará maravillas en la mañana».


    Josué confiaba en la gracia de Dios.


    El pueblo acampó. Al día siguiente por la mañana, Josué les pidió que siguieran el arca del pacto atravesando el río Jordán. El arca era una caja muy especial que le recordaba al pueblo que Dios estaba siempre con él. Los sacerdotes iban delante del pueblo, llevando el arca.


    Los sacerdotes llegaron a la orilla del río y entraron. Cuando los pies de los sacerdotes tocaron el agua, el río se detuvo. ¡Los sacerdotes estaban en tierra seca en medio del río, y toda la gente cruzó en tierra firme! ¡Eso fue increíble!


    Josué llamó a doce personas para que regresaran y que cada una agarrara una piedra grande del medio del río.


    Cuando se recogieron las doce piedras, los sacerdotes que llevaban el arca salieron del río. ¡Hubo un gran salpicón! El agua comenzó a fluir de nuevo.


    Josué instruyó al pueblo a que apilaran las enormes piedras para que pudieran ser vistas a varias millas de distancia. «Estas piedras nos ayudarán a recordar», dijo Josué.


    «Cada vez que nuestros hijos e hijas pregunten sobre las piedras, diles, “Estas son piedras que nos ayudan a hacer memoria” y entonces, cuéntenles la historia de todo lo que Dios ha hecho».


    Así que, cada vez que los niños y las niñas preguntaban sobre las piedras, alguien les decía, «estas son piedras que nos ayudan a hacer memoria», y la gente recordaba entonces que pertenecían a un Dios de gracia.

  


  
    ¿Qué significan las piedras?

  


  
    


Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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      	Lee y disfruta de la historia con tus hijos o hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	Aunque el pueblo israelita pudo haber creído que Dios habitaba en el arca, este no creía que el arca era Dios, ni hubiera considerado adorar al arca como si lo fuera. Puede ser que tu hijo o hija necesite ayuda para hacer esta distinción.

	Piensen en una oportunidad en que se enfrentaron a una situación difícil o escalofriante. ¿A quién podrías pedirle ayuda? ¿Cómo podrías guiar a alguien de la manera en que Josué guió al pueblo?

	Dibujen o escriban sobre algún momento en que cruzaron un río. ¿Cómo crees que se sintió el pueblo israelita cuando cruzó el río Jordán con Josué?
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      	¿Qué símbolos nos recuerdan que Dios está presente? El arca del pacto era un símbolo que le recordaba al pueblo de Israel que Dios estaba con él. Recorre la iglesia con tu familia y busca símbolos que nos recuerdan que Dios nos ama y se preocupa por sus hijos e hijas.


	Proporciona a tu familia un espacio tranquilo, hojas de papel, lápices, y lápices de colores o marcadores. Escriban cartas o hagan dibujos de agradecimiento a Dios por todas las cosas que nos dejan saber que está presente. Aporten ideas sobre las maneras en que Dios nos ayuda. Incluyan las ideas en la carta o el dibujo.

	Hablen sobre memoriales, lugares históricos o monumentos que hayan visitado.

	Den un paseo por la naturaleza. Señalen las cosas que les recuerdan a Dios. Utilicen todos sus sentidos. ¿Qué ven? ¿Oyen? ¿Huelen? ¿Tocan? Si es posible, ¿saborean? ¿Qué historias sobre Dios recuerdan a través de estas cosas?
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      	Llenen los espacios en blanco de la oración a continuación, para que hagan su propia oración que les recuerde dar gracias a Dios:

    

  


  Dios amoroso, cada vez que veo ____________,





te recuerdo y me siento ____________.





Pienso en todas las cosas buenas que haces, especialmente ____________.





Gracias por ____________.





Ayúdame a compartir las buenas nuevas de tu amor con ____________. Amén.








  
    
      	Hagan esta oración durante la semana:

    

  


  
    

  


  Querido Dios, gracias por las cosas que nos ayudan a pensar en ti. Gracias por las historias que nos enseñan sobre ti. Ayúdanos a compartir tus historias con las demás personas. Amén.
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  Clickherefor more Growing in Grace & Gratitude


  growinggracegratitude.org
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